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e damos la más cordial 
bienvenida a esta segunda 
edición de la revista Juventud 
en Llamas, la cual ha sido creada 

con el anhelo de que al leerla puedas 
ser tocado por el Espíritu Santo y que 
despiertes en este final de los tiempos a 
un nivel de gloria y de poder.

Hemos trabajado todos unidos en la 
edición de esta revista con el propósito 
de que cada uno de los temas que en ella 
encontrarás sean de muchas bendición y 
que podamos dejar en tu corazón, alma 
y espíritu una semilla que hará brotar un 
fruto de santidad y consagración para 
que como Daniel puedas proponerte 
en tu corazón el ardiente deseo de no 
contaminarte con las cosas que el mundo 
te ofrece a pesar de estar posiblemente 
rodeado de  jóvenes que no buscan ni 
agradan al Señor, puedas ser una lámpara 
en medio de ellos.

Esperamos que a través de los temas que 
estamos escribiendo puedas ser también 

lleno de la palabra bendita de Dios, que 
es con la cual tu limpiaras tu camino ya 
que dice el Salmo 119.9 ¿Cómo puede 
el joven guardar puro su camino? 
Guardando tu palabra. Siempre hemos 
creído que Dios ha dejado su palabra 
escrita para que nosotros podamos sacar 
de allí los misterios del reino de los cielos 
y para que los descubramos.

Así que por medio de esta revista 
esperamos poder ser de mucha bendición 
para tu vida y de todos aquellos que 
puedan leerla y ser edificados por ella. 
Te amamos y oramos con todo nuestro 
corazón que seas lleno de su gloria.   
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Editorial
Mi 

Identidad
Pastor William Gordillo

s importante que la 
juventud cristiana 
tenga bien definida 
su identidad, que los 
jóvenes sepan real-

mente quienes son ya que cuando 
alguien no sabe siquiera quien es 
corre el peligro de imitar a cual-
quiera, puede copiar su caminar, 
su hablar, su forma de vida. El 
grave problema es que cuando un 
joven no sabe contestar cuando 
se le pregunta ¿Quién eres? El                      
enemigo se puede aprovecharse 
de esa situación para formar en 
el lo que él quiere que definitiva-
mente no va a ser nada bueno.

Vemos en nuestro alrededor como 
el mundo acapara a la juventud 
con tantas modas y los lleva de 
aquí para allá cambiando cada 
poco su forma de pensar ya que el 
joven en su inexperiencia no sabe 
discernir lo que le conviene o no, 
lo que es bueno para el o no, lo 
mas tremendo es que entre esa 
juventud un gran porcentaje son 
jóvenes cristianos que todavía no 
han podido saber para que los 
llamo el Señor, que es lo que Dios 
quiere de ellos ni siquiera quienes 
son en Dios. 

En esta edición trataremos temas 
que harán que nuestros jóvenes 
sepan quiénes son y cómo man-

tener firme su identidad sin ser 
movidos por nada. Sabemos que 
es necesario enseñar a nuestros 
jóvenes que su caminar en Cristo 
debe ser firme y que su mente y 
pensamientos no pueden ser cam-
biados fácilmente por cualquiera 
sino que deben ser formados por 
el Señor.

En la biblia hay tantos personajes 
que nos enseñan cosas preciosas 
y que aquí en esta edición tratare-
mos hombres que como tenían 
bien definida su identidad a pesar 
de tentaciones, de enemigos, de 
situaciones difíciles no cayeron ni 
fallaron al Señor, también hom-
bres que por no saber realmente 
quienes eran en Dios terminaron 
desagradando al Señor.

Muchos jóvenes no tienen la 
bendición de ser instruidos en su 
hogar por muchas razones porque 
sus padres no son     cristianos, 
o porque no tienen el  cono-
cimiento de cómo hacerlo y es 
por eso que agradecemos al Señor 
la            oportunidad que nos da 
de poder instruirlos a través de 
los temas que incluimos en esta 
edición, los cuales anhelamos con 
todo nuestro corazón puedan ser 
de mucha bendición y edificación 
para la juventud cristiana.
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El Robo de 
Identidad
Por: Luis Cuyún  (Ebenezer Chicago)

us ojos vieron mi embrión, 
y en tu libro se   escribi-
eron todos los días que 
me fueron dados, cuando 
no existía ni uno solo de 
ellos. Salmo 139:16 Este 
es uno de los versos que 

mas llena de alegría mi corazón, al solo 
leer por un momento y entender que 
Dios siendo infinitamente grande se ha 
tomado el tiempo para crearme y for-
marme desde que estaba en el vientre 
mi madre. Y Dios no lo ha hecho úni-
camente conmigo sino también con-
tigo, aunque a veces no encontremos 
respuesta a muchas de las preguntas 
que nos hacemos constantemente 
pero algo si tiene que entender tu 
corazón, que Dios puso su mirada so-
bre ti cuando eras un embrión, cuando 
eras un ser diminuto, cuando apenas 
te mirabas en el vientre de mami. Si 
eso era cuando eras un embrión y un 
ser diminuto cuanto más no te va a ver 
Dios ahora que le adoras, le sirves y le 
glorificas. Dios tiene su mirada sobre 
ti todo el tiempo y nunca vas a estar 
solo(a), los ojos de Dios están sobre tu 
vida desde el día que Él mismo te for-
mo hasta el día que seamos arrebata-
dos o bien nos toque dormir.

Génesis 2:7  Entonces el SEÑOR Dios 
formó al hombre del polvo de la tierra, 
y sopló en su nariz el aliento de vida; y 
fue el hombre un ser viviente.

Cuando leemos este pasaje bíblico nos 

podemos dar cuenta que Dios formo 
a Adán del polvo de la tierra y soplo 
sobre él aliento de vida. La palabra que 
me llama poderosamente la atención 
es formó ya que Dios siendo el creador 
se tomó el tiempo, la dedicación 
de formar a Adán. Dios no hizo un 
chasquido de dedos y como resultado 
salió Adán sino Dios se tomó el tiempo 
para formarlo. Esta palabra formó se 
refiere en el original hebreo al alfarero 
que toma en sus manos el barro y 
empieza a formar una figura. Quiere 
decir entonces que nosotros tenemos 
que dejarnos moldear por las manos 
del alfarero, en otras palabras nosotros 
estamos en un proceso de formación 
en las manos de Dios. La formación 
también nos habla de identidad y 
si tomamos este mismo ejemplo 
podemos ver que nuestra identidad 
se va formando en las manos de Dios 
mientras el tiempo va transcurriendo. 

La identidad se va formando  en 
nosotros mientras  vamos creciendo y 
nos vamos desarrollando.  En Génesis 
capitulo 2 nos damos cuenta que 
después de que Adán es formado 
Dios prepara un huerto llamado Edén 
y lo pone allí. Y conforme va pasando 
el tiempo Dios le va formando su 
identidad y le va proveyendo todo lo 
que necesita.

Una de las cosas que cabria mencionar 
son las influencias que están alrededor 
de nosotros todos los días y que a 

veces son estas las que nos están 
formando en vez que sea la palabra 
de Dios.  Es sumamente importante 
que nos preguntemos ¿quién nos está 
formando? ¿Qué es lo que pensamos 
todo el día? ¿Quién es la persona más 
influyente en mi vida? Y si la respuesta 
a estas preguntas no tiene como base 
a la palabra de Dios, creo que estamos 
siendo mal formados. Nuestro 
fundamento tiene que ser la palabra 
de Dios. En Hebreos 11:3 según la 
Biblia Dios Habla Hoy dice: “sabemos 
que Dios formó el universo mediante 
su palabra” es decir entonces que 
Dios formó el universo por su palabra 
cuanto más nuestra vida tiene que ser 
fundamentada en la palabra de Dios y 
así vamos a hacer bien formados. 

Una de las influencias muy grandes 
que puedo ver en este tiempo es 
la tecnología. La tecnología ha ido 
avanzando de una manera muy precisa 
y constante. Estamos viviendo cosas 
en la tecnología que nuestros padres 
y antepasados no vivieron  y tal vez ni 
se imaginaron que algo como lo que 
nosotros estamos viendo podría existir.  
Antes la tecnología iba cambiando de 
3 a 5 años pero ahora va cambiando 
cada mes o cada 3 semanas. 

Dentro de lo que es la tecnología cabe 
mencionar las redes sociales. Las redes 
sociales han sido una puerta muy 
grande en esta generación. Por ejemplo 
la red social Facebook cuenta con más 
de un billón de usuarios alrededor del 
mundo y las edades más comunes que 
utilizan esta red social son entre 13 a 
34 años. Dicha red social empezó en el 
2004 y es una de las redes sociales más 
grandes del mundo.  

Según el  “Milenio” periódico de México 
fundado en Nuevo León, Monterey 
publicó el 28 de agosto del 2011 que las 
tasas de divorcio se han incrementado 
en los últimos 25 años, ya que de cada 
100 parejas que contraen matrimonio, 
20% terminarán por separarse antes 
de cumplir el año de casados, y 
entre los factores identificados se 
encuentran la información recabada 
en redes sociales. Según José de 
Jesús González Núñez, presidente del 
Instituto de Investigación en Psicología 
Clínica y Social (IIPCS), y la terapeuta 
del Universidad del Valle de México 
Marisol Rodríguez Oropeza, en estas 
páginas de internet los infieles pueden 
negar desde el matrimonio hasta los 
mismos hijos.

Una encuesta realizada en 2010 por 
la Academia Americana de Abogados 
Matrimoniales (American Academy of 
Matrimonial Lawyers) evidenció que 
81% de “los abogados de divorcio más 
respetables de la nación” informaron 
del aumento de redes sociales como 
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prueba para los casos de divorcio. 
Según ellos, Facebook es el líder, el 
cual se cita en 66% de los casos que 
involucran pruebas en línea.

La encuesta en el Reino Unido muestra 
que supuestamente Facebook es 
culpable de uno de cada cinco 
separaciones legales. Los datos son 
de un servicio de divorcio online en 
España donde la palabra “Facebook” 
aparece en 989 de las 5 mil peticiones 
de divorcio de la empresa, de los 
cuales, según The Wall Street Journal, 
todos fueron impugnados.

Lamentablemente el enemigo de 
nuestra alma anda como león rugiente 
viendo a quien devorar (1 Pedro 5:8) 
y está al acecho de nuestras vidas. Y 
como hijos de Dios tenemos que estar 
atentos a todo lo que pasa a nuestro 
alrededor. 

Me impresiona sobremanera la vida 
de Daniel, Ananías, Misael y Azarías ya 
que ellos habían sido llevados en cau-
tiverio a Babilonia. Estos jóvenes eran 
hombres con características suma-
mente impresionantes esto lo marca la 
biblia en  Daniel 1:3-4  Entonces el rey 
mandó a Aspenaz, jefe de sus oficiales, 
que trajera de los hijos de Israel a algu-
nos de la familia real y de los nobles, 
jóvenes en quienes no hubiera defecto 
alguno, de buen parecer, inteligen-
tes en toda rama del saber, dotados 
de entendimiento y habilidad para 
discernir y que tuvieran la capacidad 
para servir en el palacio del rey; y le 
mandó que les enseñara la escritura y 
la lengua de los caldeos. Estos jóvenes 
israelitas tenían su identidad bien esta-
blecida ya que por eso fueron llevados 
cautivos, porque encontraron en ellos 
las características que el rey estaba 
buscando. 

Notemos entonces que cuando ya   
tenemos nuestra identidad bien mar-
cada y señalada en nuestro corazón el 
enemigo va a tratar de llevarnos cauti-

vos para que nosotros no cumplamos 
nuestro llamado. Pero aquellos que 
no saben cuál es su identidad o que 
no han sido formados son presa fácil 
del enemigo y siempre se encuentran 
en cautiverio. Dios nos ha llamado a 
nosotros a que vivamos en libertad y 
en novedad de vida, no en esclavitud 
porque nuestro Señor Jesucristo ya 
pago el precio de nuestra libertad. 

Me pregunto ¿cómo sabia Aspenaz de 
que estos 4 jóvenes tenían estas carac-
terísticas que el rey había señalado? Y 
la respuesta seria porque les investigó 
su identidad, les tuvo que hacer pre-
guntas a ellos o a los padres inclusive 
a algún familiar porque en ese tiempo 
no existía Facebook para buscarlos y 
saber todo sobre ellos. Estoy seguro 
que el enemigo sabe más de nuestra 
identidad que nosotros mismos y es 
porque no nos dejamos formar por la 
palabra de Dios. Jesús cuando llega a 
Nazaret y entra en la sinagoga, lee lo 
que dijo el profeta Isaías en el capítulo 
61 y sabe que esa era su identidad, 
pero démonos cuenta de algo suma-
mente importante: LO ENCONTRO EN 
LA ESCRITURA.  El Espíritu del Señor 
está sobre mí, Por cuanto me ha ungido 
para dar buenas nuevas a los pobres; 
Me ha enviado a sanar a los quebran-
tados de corazón; A pregonar libertad 
a los cautivos, Y vista a los ciegos; A 
poner en libertad a los oprimidos; A 
predicar el año agradable del Señor. 
(Lucas 4:18-19)

Después de que Aspenaz los llevo 
en cautiverio a Babilonia lo primero 
que hizo fue enseñarles otro tipo de 
lengua, es decir otro tipo de comuni-
cación y aquí quiero detenerme por 
un instante. ¿Será que la forma de co-
municación ha sido cambiada en estos 
tiempos? Ahora los mensajes de texto 
han cortado la comunicación entre 
las personas y hacemos a los lejanos 
cercanos y a los cercanos lejanos. A 
la hora de la comida en vez que sea 
un punto de reunión familiar y poder 
compartir en el hogar cada quien tiene 

su teléfono celular y cada uno está 
usando alguna red social o enviando 
mensajes de texto. Y todo esto sin que 
nos estemos dando cuenta está ro-
bando nuestra identidad como familia 
y como hijos de Dios. Tenemos que 
pararnos firmes porque las artimañas 
del enemigo son muy astutas. En Juan 
10:10 versión Reina Valera 1960 dice: 
El ladrón no viene sino para hurtar y 
matar y destruir; yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia. Me llama mucho la aten-
ción que dice hurtar y cuando vemos 
la diferencia con las demás versiones 
dice robar y aparentemente no es nin-
guna diferencia pero el hurtar y el ro-
bar son diferentes según el diccionario 
de la Real Academia Española (RAE) 
hurtar es tomar o retener bienes aje-
nos contra la voluntad de su dueño, sin 
intimidación en las personas ni fuerza 
en las cosas, es decir que roba con as-
tucia e inteligencia para que el dueño 
de las cosas no se dé cuenta. Pero el 
robar es quitar o tomar para sí con vio-
lencia o con fuerza lo ajeno. Tenemos 
que estar despiertos y saber que Jesús 
vino para que tengamos prosperidad. 

Y por último en Daniel 1:7  Y el jefe de 
los oficiales les puso nuevos nombres: 
a Daniel le puso Beltsasar; a Ananías, 
Sadrac; a Misael, Mesac; y a Azarías, 
Abed-nego. El nombre nos habla de la 
labor y de la misión que muchas veces 
tenemos que seguir. Es importante 
que como hijos de Dios sepamos clara-
mente en donde nos encontramos y 
hacia dónde vamos, no podemos dejar 
que las circunstancias o las influencias 
que están a nuestro alrededor roben lo 
que Dios está formando en nosotros. 
Es tiempo que nos paremos firmes y 
que abramos bien nuestros ojos para 
ver hacia donde Dios verdaderamente 
nos quiere llevar. No podemos permitir 
que nos roben nuestra identidad, no 
dejes que las influencias te roben lo 
más valioso que tienes. La tecnología 
en su buen uso nos tiene que ayudar 
no nos tiene que robar. ¡NO TE DEJES 
ROBAR!
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¿Sabes Quién Eres?
Por: Gabriela Cuyún  (Ebenezer Chicago)

uando hablamos 
de la identidad nos 
estamos refiriendo a las 
características qué una 
persona tiene que la 
diferencia de las demás, 
cada uno de nosotros 

tenemos que tener definida nuestra 
propia identidad pero el problema con 
nosotros la juventud es que muchas 
veces no sabemos cuál es nuestra 
verdadera identidad. 

Según el diccionario esto es lo que 
significa la palabra identidad: 

1. Conciencia que una persona tiene de 
ser ella misma y distinta a las demás. 

2. Hecho de ser alguien o algo el mismo 
que se supone o se busca.” 

Lo que me llamo la atención de este 
significado es que dice la palabra 
“busca”, porque desde nuestra 
niñez siempre estamos pensando 
o buscando a quien parecernos y 
muchas veces imaginándonos quienes 
vamos a ser en un futuro;  muchas 
veces nos imaginamos como doctores, 
maestros, policías, bomberos etc. Y 
muchas veces en nuestra juventud 
nos hacemos estas preguntas , ¿quién 
soy? ¿Para qué vine a esta tierra?  
¿Qué será de mí en el futuro? Y todas 
estas preguntas  vienen a nuestra vida 
porque no sabemos cuál es nuestra 
identidad. 

Muchas veces nosotros tenemos 
un concepto erróneo de nuestra 
identidad, ya sea más pequeño de 
lo que en realidad somos o aun peor 
un concepto mayor de lo Dios nos ha 
dado. La Biblia dice en LBA Romanos 
12:3 Porque en virtud de la gracia 
que me ha sido dada, digo a cada 
uno de vosotros que no piense más 
alto de sí que lo que debe pensar, sino 
que piense con buen juicio, según la 
medida de fe que Dios ha distribuido 
a cada uno.  Aquí la Biblia nos enseña 
a que cada uno tenemos que saber 
en realidad quien somos. No tenemos 
que creernos más ni menos, sino a la 
medida perfecta y saber que en Dios 
valemos mucho y somos mujeres y 
varones de Dios que en sus manos 
somos muy útiles. 

Dios tiene un plan y un propósito 
perfecto para cada uno de nosotros y 
a veces nosotros no sabemos cuál es, y 
muchos de nosotros también dudamos 
que Dios tiene algo grande para 
nosotros ya sea por nuestro pasado, 
o por la manera que estamos viviendo 
en este momento pero nuestro Dios no 
hace acepción de personas sino le da 
la misma oportunidad a cada uno de 
nosotros. 

Nuestra identidad es muy importante 
en nuestra vida como cristianos, 
nosotros como seguidores de Cristo 
tenemos que saber cuál es nuestra 
identidad y para que fuimos enviados 
a esta tierra. En la Biblia podemos 
ver muchos hombres de Dios que 
realmente sabían su identidad, sabían 
para que fueron enviados y que era lo 
que tenían que hacer pero también 
podemos ver a varias personas que no 
sabían lo que eran. En el desarrollo de 
este tema vamos a estudiar las vidas 
de estos personajes que se nos fueron 
dejados como ejemplos para nuestras 
vidas y para que nosotros podamos 
saber nuestra identidad.

En la persona que me quiero enfocar 
es en un joven llamado José. La Biblia 
dice que cuando José fue vendido por 
sus hermanos tenía diecisiete años. 
Esto nos enseña que José era bastante 
joven cuando fue vendido, y en ningún 
momento vemos que José renegaba o 
cambiaba su pensamiento y su fe en 
Dios, José sabía que Dios estaba con 
él y por eso todo lo que el emprendía 
prosperaba.  

En la vida de José por medio de sueños 
Dios le revelaba cosas que tenía que 
ver con su futuro que tal vez José no 
entendía pero lo creía y a pesar de que 
cuando él lo contaba a sus hermanos 
ellos se burlaban de él el seguía firme 
en sus creencias y sabía quién era 
ante los ojos de Dios aunque ante los 
ojos de los hombre se veía diferente, 
pero como su identidad estaba bien 

definida nada lo cambiaba. Y hay veces 
que a nosotros nos pasa lo mismo, 
tal vez tu en algún momento has 
pensado que es lo que quieres llegar a 
ser pero se ve muy lejos en tu futuro. 

Aquí, en la vida de José podemos ver 
que sus hermanos tenían envidia de 
él pero a José no le importo y no lo 
hicieron dudar de su identidad. Vemos 
en LBLA Génesis 37:8 Y sus hermanos 
le dijeron: ¿Acaso reinarás sobre 
nosotros? ¿O acaso te enseñorearás 
sobre nosotros? Y lo odiaron aún 
más por causa de sus sueños y de sus 
palabras. En este pasaje de la Biblia 
podemos darnos cuenta que José ya 
tenía una identidad dada por Dios 
y nosotros tenemos que saber que 
aunque para los hombres hay cosas 
que se miren imposibles si nosotros 
estamos seguros de lo que somos y de 
lo que Dios nos ha prometido nada nos 
hará cambiar. 

Algunos de nosotros igual a José hemos 
recibido burlas o menosprecio de 
nuestros propios hermanos o nuestra 
propia familia inclusive de nuestros 
padres quienes tal vez en su ignorancia 
nos han dado un nombre que nos 
identifica. Hay muchas personas 
que su nombre ministra o significa 
dolor, tristeza o amargura y muchas 
veces nuestro nombre define nuestra 
identidad pero en Cristo nosotros 
somos nuevas criaturas.  

a vida de José podemos ver que no 
fue nada fácil, primero sus hermanos 
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tenían envidia de todo lo que él hacía, 
segundo sus hermanos lo vendieron 
sin importarles que le causarían 
dolor a Jacob y sin saber a quien lo 
estaban vendiendo, tercero y por 
último podemos ver que en medio de 
las tentaciones a pesar de ser joven 
pudo mantenerse firme, y decir “NO”. 
LBLA Génesis 39:9 No hay nadie más 
grande que yo en esta casa, y nada me 
ha rehusado excepto a ti, pues tú eres 
su mujer. “¿Cómo entonces iba yo a 
hacer esta gran maldad y pecar contra 
Dios?” Fue fiel a Dios aunque eso le 
costó la cárcel. 

Para nosotros como jóvenes muchas 
veces es muy fácil que hayan 
tentaciones en la tecnología y en 
nuestras escuelas pero tenemos que 
saber que nuestra identidad es ser hijos 
de Dios (1 Juan 3:1), nuestra identidad 
es ser la luz de este mundo (Mateo 
5:14), tenemos que ser ejemplo en 
nuestra manera de hablar, conducta, 
amor, fe y pureza, (1 Timoteo 4:12) y 
así como José fue un joven que tenía 
su identidad bien definida nosotros 
como hijos de Dios tenemos que saber 
quiénes somos y para que fuimos 
enviados a este lugar. 

Otro joven que la Biblia nos deja 
como ejemplo es David; David fue 
un joven que muchas personas lo 
menospreciaban, podemos ver 
que lo menospreciaba su papá, lo 
menospreciaban sus hermanos, lo 
menosprecio Saúl y lo menosprecio 
Goliat, pero eso no fue impedimento 
para que David aún siendo un jovencito 
ganara la batalla que muchos guerreros 
no habían podido. 

LBLA 1 Samuel 17:34-36 Pero David 
respondió a Saúl: Tu siervo apacentaba 
las ovejas de su padre, y cuando un león 
o un oso venía y se llevaba un cordero 
del rebaño,  yo salía tras él, lo atacaba, 
y  lo  rescataba de su boca; y cuando se 
levantaba contra mí,  lo  tomaba por la 
quijada, lo hería y lo mataba.  Tu siervo 
ha matado tanto al león como al oso; 
y este filisteo incircunciso será como 
uno de ellos, porque ha desafiado a los 
escuadrones del Dios viviente. En estos 
versos podemos ver como David sabía 
su identidad porque sabía quién era, y 
para que había sido enviado, y aunque 
unos versos antes los hermanos de 
David le habían dicho que no podía 
hacer mucho porque era tan solo un 
pastor de ovejas, David ignoró esas 
palabras y sabía que El Dios vivo iba 

con él. A nosotros muchas veces 
nos vence el miedo pero tenemos 
que saber que Dios va adelante de 
nosotros en Filipenses dice que todo lo 
podemos en Cristo que nos fortalece 
y nosotros como hijos de Dios no 
tenemos que escuchar las palabras 
negativas y saber que Dios nos 
respaldará si permanecemos firmes en 
lo que somos. 

Debemos de tener cuidado porque el 
que no tiene identidad va a tratar de 
parecerse a otros y puede olvidar lo 
que Dios le ha dicho que es, como en 
el caso de Sansón, que desde el vientre 
tenía una identidad marcada por Dios 
y miramos que su nombre significa 
luz pero se unió a una persona que le 
apagó la luz y le cambió la identidad. 
Sansón no permaneció firme en lo 
que Dios le había dicho que era, sino 
que vivió imitando las costumbres que 
tenían sus enemigos los filisteos, y eso 
lo llevo a la muerte. Mantengamonos 
firmes en nuestra verdadera identidad 
en Dios y no permitas que nadie cambie 
tu manera de vivir en Cristo. Dios nos 
ha llamado a ser hijos de El permanece 
fiel en tu identidad y estaremos listos 
para su venida. 



10



11



12

El Legado de Daniel
Por: Elias Jiménez  (Ebenezer Chicago)

n la Palabra de Dios en-
contramos hombres que 
fueron sometidos a prue-
bas difíciles, las cuales 
fueron permitidas por el 
Señor para dejarnos una 
enseñanza. Uno de estos 

hombres es Daniel, el cuarto de los 
profetas mayores. Él vivió dificultades 
en medio de la cautividad, sin embargo 
Dios le permitió superar los obstáculos 
y en la actualidad  representa un ejem-
plo de obediencia y fe extraordinaria. 
Daniel fue llevado a una tierra extran-
jera llamada Sinar también conocida 
como Babilonia (confusión).  Daniel 
junto a tres jóvenes más fueron elegi-
dos como aprendices  para ser funcio-
narios de gobierno.  Les cambiaron 
sus nombres, lo que significa que su 
identidad quería ser modificada según 
la tradición babilónica. El rey de Babi-
lonia les ofreció ciertos privilegios, sin 
embargo Daniel tomó una decisión 
radical, decidió no contaminarse con la 
comida y bebida que el rey les ofreció. 
Esta decisión  sin duda representa un 
legado para las generaciones.  Al igual 
que Daniel, somos jóvenes que esta-
mos en medio de una sociedad llena de 
maldad, prejuicios y tentaciones. Cada 
día debemos tomar decisiones impor-
tantes que agraden a Dios. Somos una 
generación libre y llamada a conqui-
star. Dios nos ha capacitado y nos ha 
dado un espíritu de poder, de amor 
y de dominio propio para enfrentar 
adversidades y salir victoriosos en su 
Nombre. Llevamos el ADN de Cristo en 
nuestra vida, lo que nos hace una gen-
eración diferente a las demás.  Nuestra 
identidad esta en Cristo,      tenemos un 
propósito en El. 

Origen Su nombre significa “Dios es mi 
Juez”. Daniel pertenecía a la tribu de 
Judá. Fue descendiente de la familia 
real. Ahora nosotros también somos de 
una familia real.  Somos hijos del Rey 
de Réyes y nos ha llamado “real sacer-
docio”. (1 Pedro 2:9) Tras el mandato 
del rey de Babilonia, Nabucodonosor,  
Daniel y sus amigos fueron tomados 
cautivos para que sirvieran en la casa 
del rey. Ellos debían cumplir algunos 
requisitos que pedía el rey. Veamos 
cuales eran estos requisitos según los 
siguientes versos.

Daniel 1:3  Entonces el rey mandó a 
Aspenaz, jefe de sus oficiales, que tra-
jera de los hijos de Israel a algunos de 
la familia real y de los nobles, 4 jóvenes 
en quienes no hubiera defecto alguno, 
de buen parecer, inteligentes en toda 
rama del saber, dotados de enten-
dimiento y habilidad para discernir y 
que tuvieran la capacidad para servir 
en el palacio del rey; y le mandó que 
les enseñara la escritura y la lengua de 
los caldeos. Veamos  más a fondo estas 
características.

No hubiera defecto alguno Esta pa- 
labra defecto viene del hebreo mum 
que significa defecto, falta, mancha, 
tacha. El testimonio de Daniel era in-
tachable. Un siervo de Dios debe guar-
dar un buen testimonio.

Filipenses 2:15 para que seáis    irre-
prensibles y sencillos, hijos de Dios 
sin tacha en medio de una generación 
torcida y perversa, en medio de la cual 
resplandecéis como luminares en el 
mundo,

El sistema en el cual vivimos está en 
constante cambio, la maldad ha lle-
gado a niveles inimaginables.  Esto ha 
causado que el amor de Dios se enfríe 
en muchos corazones, llevando a des-
cuidar su vida espiritual y dañando su 
testimonio. (Mateo 24:12)

De buen parecer Esta palabra                      
viene del hebreo tob que quiere decir:            
agradable, alegre, amigablemente, 
bueno, dichoso, fértil. Y de otra raíz 
hebrea maré: atractivo, estatura,                   
modelo, semblante, visión. La gracia 
de Dios estaba sobre Daniel. Esto lo 
hacía un hombre que se distinguía en-
tre los demás.  En Daniel 1:19 nos dice 
que “no hallaron ninguno como Daniel 
y sus compañeros”, esto nos enseña 
que nosotros debemos esforzarnos 
por ser ejemplo ante los demás. 

Inteligentes Esta palabra viene del 
hebreo sakál que significa: diestro, 
entendido, inteligencia, prosperidad, 
prudente. El rey de Babilonia halló a 
Daniel y a sus compañeros diez veces 
superiores en inteligencia y sabiduría.  

(

(Daniel 1:20). Recordemos que la sabi-
duría la hallamos siendo temerosos de 
Dios. (Proverbios 1:7)

Habilidad para discernir Discernir      
viene de una raíz hebrea bín: distin-
guir, darse cuenta, prestar atención, 
prudente.

Daniel y sus amigos eran hombres de 
Dios. Estaban preparados para dis-
cernir entre lo bueno y lo malo. 

Ahora veamos tres experiencias que 
vivió Daniel, las cuales de cierta mane-
ra se asemejan a nuestra vida.

Le cambiaron el nombre hebreo por 
un nombre babilónico

Daniel 1:7  Y el jefe de los oficiales les 
puso nuevos nombres: a Daniel le puso 
Beltsasar; a Ananías, Sadrac; a Misael, 
Mesac; y a Azarías, Abed-nego.

Los nombres hebreos de los cuatro 
jóvenes daban prueba de que Dios 
habitaba en sus corazones. Al cambiar-
les a un nombre babilónico lo que pre-
tendían era cambiarles su identidad. 
Daniel significa “Dios es mi Juez”, lo 
nombraron Beltsasar que quiere decir 
“el que guarda los tesoros en secreto”. 
Ananías significa “Dios ha favorecido, 
lo nombraron Sadrac que significa “el 
gran escriba. Misael significa ¿Quién 
ha sido como Dios?, lo nombraron Me-
sac que quiere decir “invitado del rey”. 
Azarías significa “Jehová ha ayudado”, 
lo nombraron Abed-nego que significa 
“siervo de nebo” (nebo era un dios 
babilónico). 
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El enemigo quiere cambiar nuestra 
identidad, pretende convertirnos en 
sus esclavos. Somos esclavos única-
mente de Cristo. (1 Corintios 7:22) 

Propuso no contaminarse con la comi-
da y el vino del rey

Daniel 1:8  Se propuso Daniel en su 
corazón no contaminarse con los man-
jares del rey ni con el vino que él be-
bía, y pidió al jefe de los oficiales que 
le permitiera no contaminarse.

Cuando Daniel tomó esta decisión se 
dio cuenta que había dos opciones. 
La primera era agradar a Dios y la se-
gunda agradar al reino de las tinieblas. 
Al aceptar la comida y el vino del rey, 
prácticamente sería aceptar su amis-
tad y depender de él. (Santiago 4:4) 
Esto nos enseña que en el corazón hay 
motivaciones, las cuales pueden mani-
festar el deseo de agradar a Dios, al 
enemigo,  o a los hombres.  El decidió 
agradar a Dios al tomar en cuenta tres 
razones para no comer de los manjares 
babilónicos:

Estaba prohibido comer animales in-
mundos (Levítico 11:26-29)

No sentarse a la mesa de iniquidad 
(Salmo 141:4)

La comida era ofrecida a dioses      
(Apocalipsis 2:14)

Además de no contaminarse con la 
comida, también decidió no beber del 

vino. Este vino era parte de ritos paga-
nos.

Daniel 5:4 Bebieron vino y alabaron a 
los dioses de oro y plata, de bronce, 
hierro, madera y piedra. Bebamos del 
vino de Dios, el cual nos limpia y nos 
da vida. Participemos de la Cena del 
Señor para que seamos purificados. 
(Mateo 26:27-28) 

Busquemos en todo tiempo agra-
dar a Dios, aun cuando seamos se-
ñalados o seamos objeto de burla 
o murmuración.  No olvidemos que 
Dios a su tiempo nos recompensará.                                
(Colosenses 3:24)

Daniel en el foso de los leones

Daniel 6:13  Entonces se presentaron 
ante el rey y, refiriéndose a la pro-
hibición real, le dijeron: “¿Acaso no 
has escrito una prohibición según la 
cual todo el que dirija una oración 
dentro de los próximos treinta días, a 
cualquier dios u hombre que no seas 
tú, rey, debe ser arrojado al foso de los 
leones?”. El rey tomó la palabra y dijo: 
“Así es, en efecto, según la ley de los 
medos y de los persas, que es irrevo-
cable”.

Daniel era funcionario de gobierno, su 
desempeño lo realizaba con eficiencia. 
Esto fue motivo de envidia entre los 
demás funcionarios. Esta envidia los 
llevo a maquinar un plan para perjudi-
car a Daniel. (Daniel 6:4-7) Daniel ora-
ba tres veces al día, según el mandato 

del rey, esto era un acto de rebeldía 
y desobediencia. Ante esta situación, 
Daniel permaneció fiel y confió en Dios.  
Fue liberado por un ángel enviado por 
Dios y demostró su inocencia.  (Daniel 
6:22) En cualquier situación difícil que 
nos enfrentemos, jamás dejemos de 
confiar en Dios.  Él está siempre dis-
puesto a ayudarnos.  (Salmo 121)

Daniel llevaba un estilo de vida que 
agradaba a Dios. A pesar de estar en 
una tierra extraña con costumbres 
tan distintas, su fe permaneció firme.  
Estaba en Babilonia, una tierra de es-
clavitud, muerte y destrucción. Pre-
tendían cambiar su propia identidad, 
pero Daniel guardó su corazón de toda 
confusión. (Proverbios 4:23 Sobre toda 
cosa guardada, guarda tu corazón; 
porque de él mana la vida). 

El legado que Daniel dejó para las fu-
turas generaciones es extraordinario. 
Su gran fe es un modelo para la ju-
ventud y para todos.  (Hebreos 11:33 
quienes por la fe conquistaron reinos, 
hicieron justicia, obtuvieron promesas,            
cerraron bocas de leones).

No nos dejemos llevar por las corrien-
tes de este mundo, las cuales buscan 
guiarnos a la perdición. El enemigo 
está como león rugiente queriendo de-
vorar esta generación  pero el León de 
la Tribu de Judá es quien nos guarda y 
pelea las batallas. En El somos más que 
vencedores. ¡Nuestra identidad está 
fundamentada en El!
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Identidad 
Juvenil

Por: Rebeca Ayala  (Ebenezer Iowa)

medida que vamos 
pasando cada etapa 
en nuestra vida, nos 
queremos conocer y en 
la etapa de la juventud 
surgen preguntas, 
surgen inseguridades, 
temores etc. La 
adolescencia es una 

de las etapas importantes en la vida 
del ser humano. Es el tiempo donde 
necesitamos ser aceptados, valorados, 
respetados, animados y sobre todo 
amados.

Es el tiempo donde más podemos 
equivocarnos porque estamos faltos 
de madurez y porque llegamos a creer 
que somos dueños de nuestra vida y 
que tenemos derecho de hacer nuestra 
voluntad. Nos volvemos como niños 
toddlers, exploradores, pues estamos 
en busca de: ¿Quién soy?

Pues hay días en que por las mañanas 
nos sentimos que nadie puede competir 
con nuestra belleza y hermosura pero 
por la tarde somos los más feos(a), 

unas veces somos amables pero otras 
veces somos groseros y aquellos que 
nos rodean hacen lo que hizo Josué allá 
en Josué 5:13 nos preguntan “... ¿Eres 
amigo o’ Enemigo?”¿La verdadera 
identidad cual es? ¿Quién la tiene? 
¿Cómo se obtiene? 

Juan 1:11-12 “A lo suyo vino, y los 
suyos no le recibieron. Pero a todos los 
que le recibieron, les dio derecho de 
llegar a ser hijos de Dios, es decir, a los 
que creen en su nombre.” La verdadera 
identidad, la que es capaz de hacer 
el joven, vive una vida agradable al 
Señor, la de él mismo y la tiene todo 
aquel que se ha encontrado con Él 
en la cruz. El lugar donde Él nos da el 
derecho de tenerlo como Padre y ser 
como Él, Santo.”

No podemos esconder quienes somos, 
porque si somos hijos verdaderos el 
Señor se encargara de revelar nuestra 
identidad como lo hizo con Jonás. 
Jonás 1:8-9 “..... que oficio tienes, y de 
¿dónde vienes? ¿Cuál es tu tierra, y de 
que pueblo eres? Y el respondió: Soy 

Hebreo, y temo al Señor Dios del cielo, 
que hizo el mar y la tierra.

Como Jóvenes con una verdadera 
identidad, debemos buscar los 
intereses del Señor y no el de nosotros 
como lo hacia el joven Timoteo. 
Filipenses 2:19-21 “Mas espero en el 
Señor Jesús Cristo, envíanos pronto a 
Timoteo, a fin de que yo también sea 
alentado al saber de vuestra condición. 
Pues a nadie más tengo del mismo 
sentir mío y que este sinceramente 
interesado en vuestro bienestar porque 
todos buscan sus propios intereses, no 
los de Cristo Jesús.”

Solamente un joven con la identidad 
verdadera puede darle honra al Señor, 
día a día con su manera de vivir. La 
identidad del creyente se va formando 
a través de la del comunión con el 
Espíritu Santo. Para el Señor es muy 
importante que tu tengas la verdadera 
identidad y que conozcas bien la de Él. 
Lucas 9:20 “y el les dijo: ¿y vosotros  
quien decís que soy yo?
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La Identidad del Pueblo 
Por: Alex Flores  (Ebenezer Alabama)

a identidad es lo que de-
fine a cada persona e 
identifica ya sea tu per-
sonalidad, carácter,  for-
ma de pensar, etc. Todas 
las personas tenemos 
nuestra propia identidad 
nuestra propia esencia. 

Por esta razón Dios nos ha formado de 
acuerdo a su voluntad para que cada 
uno sea diferente pero con el propósi-
to de llegar a parecernos y agradar le 
a EL. (Isaías 43:21) El misterio impor-
tante aquí es descubrir nuestra identi-
dad, para que podamos llevar una vida 
victoriosa y tener la certeza que somos 
un pueblo especial para Dios, como lo 
señala su palabra (1 Pedro 2:9)

La Biblia indica: Proverbios 27:18  
“En el agua se refleja el rostro, y en 
el corazón se refleja la persona”. Tu 
corazón revela lo real de ti, lo que eres 
verdaderamente, no lo que otros pien-
san de ti o lo que las circunstancias te 
impulsan a ser. Tu corazón representa 
la fuente de tus motivaciones y que al 
final determina tu comportamiento. 
Es aquí donde nos tenemos que hacer 
algunas preguntas como ¿Quién Soy? 
¿Estoy  actuando de acuerdo a mi iden-
tidad? Recordemos que nuestra per-
sonalidad determinará lo que somos 
y  hacemos, definitivamente somos 
cada uno diferentes hay muchos ejem-
plos para poder determinar esto,  solo  
quiero que nos enfoquemos en tratar 
de comprender que nuestra natura-
leza  tiene que ser la de nuestro Señor        
Jesucristo

Deuteronomio 26:18  Y el SEÑOR ha 
declarado hoy que tú eres su pueblo, 
su exclusiva posesión, como El te pro-
metió, y que debes guardar todos sus 
mandamientos; ¿QUIÉN SOY? ¿Sabes, 
Quien eres en realidad? Hay mucho 
pueblo que se hace esta pregunta y no 
pueden contestarla, quizás dudan, no 
están seguros y a otros el enemigo les 
ha robado teniéndolos en esclavitud, 
menospreciados privados de la gloria 

de Dios, y esto se refleja mas en los 
jóvenes que tratando de buscar su 
propia identidad siguen costumbres o 
imitan  identidades negativas que los 
inducen a hacer cosas malas introducié-
ndolos a vicios, drogas y prostituciones 
que al final los destruye. Es difícil tener 
una identidad bien      definida cuando 
aun se es joven,  porque las luchas y las 
tentaciones son fuertes  que quieren 
destruir lo que aun esta en formación, 
como los sentimientos, las emociones 
que al final forman el carácter en ellos. 

Uno de los problemas mayores es,     
cuando han sido lastimados en su ni-
ñez o maldecidos porque el alma ha 
recibido y escondido quizás el dolor o 
menosprecio que los tiene atados sin 
poder expresar lo que verdaderamente 
son. En la palabra podemos ver como 
el diablo quería saber la identidad de 
nuestro Señor cuando   fue llevado por 
el Espíritu al desierto para ser tentado 
(Mateo 4:1-11)  lo que el diablo quería 
saber es,  ¡Si el Señor era Hijo de Dios!  
Esta es la misma artimaña que usa 
queriendo engañar poniendo  en duda 
nuestra identidad y quizás tratara de 
tentar con mentiras, engaños y con su 
astucia. 

A Moisés le fue difícil encontrar su 
identidad,  porque creció creyendo 
que era un egipcio y que era tardo 
para hablar y aun se consideraba tor-
pe, es lo que Egipto (figura del mundo) 
le había enseñado,  hasta que  Dios le 
mostro que el era el libertador de su 
pueblo. 

LBA Éxodo  4:10 Entonces Moisés dijo 
al SEÑOR: Por favor, Señor, nunca he 
sido hombre elocuente, ni ayer ni en 
tiempos pasados, ni aun después de 
que has hablado a tu siervo; porque 
soy tardo en el habla y torpe de len-
gua. Nosotros tenemos que saber que 
somos hijos de Dios y que somos un 
pueblo de valientes guerreros guiados 
por el poder del Señor y su Santo Es-
píritu. 

Esto es lo que David sabia cuando se 
enfrento a Goliat, que El no pelea-
ba con su propia fuerza si no con el       
poder de Dios. Sabia quien era, aunque 
era joven su identidad estaba bien 
definida, creía que Dios estaba con Él 
y lo cuidaría siempre, no importo que 
Goliat y aun sus propios hermanos lo 
menospreciaran, tenia la certeza que 
Dios le daría la victoria. 

1 Samuel 17:42 Cuando el filisteo miró 
y vio a David, lo tuvo en poco porque 
era un muchacho, rubio y bien pareci-
do. 43 Y el filisteo dijo a David: ¿Acaso 
soy un perro, que vienes contra mí con 
palos? Y el filisteo maldijo a David por 
sus dioses. 44 También dijo el filisteo a 
David: Ven a mí, y daré tu carne a las 
aves del cielo y a las fieras del campo. 
45 Entonces dijo David al filisteo: Tú   
vienes a mí con espada, lanza y jaba-
lina, pero yo vengo a ti en el nombre 
del SEÑOR de los ejércitos, el Dios de 
los escuadrones de Israel, a quien tú 
has desafiado.

En la formación de tu identidad te vas 
a encontrar con muchos estorbos ya 
sea de tus enemigos como aun de tus 
propios familiares, amigos, hermanos 
en Cristo, mas no importa,  porque 
los desafíos o pruebas te van a hacer 
encontrar tu propia identidad. Recor-
demos que las pruebas son las que 
nos perfeccionan, fortalecen y definen 
quienes somos (Santiago 1:2-4) 

Otra cosa que tenemos que tener en 
claro es: ¿Qué creen los demás de ti? 
¿Qué crees de ti mismo? Y ¿Qué cree 
Dios de ti? Siempre te vas a encontrar 
con gente que tiene su propia opinión 
de ti y que no importa lo que hagas no 
cambiaran de parecer es lo que le dice 
el apóstol Pablo a Timoteo no permitas 
que te menosprecien.

1 Timoteo 4:12 No permitas que na-
die menosprecie tu juventud; antes, sé 
ejemplo de los creyentes en  palabra, 
conducta, amor, fe y pureza. Es impor-
tante saber quienes somos, para poder 
reprender al enemigo y evitar caer en 
sus engaños tenemos que recordar que 
al único que nos tenemos que parecer 
se llama Jesucristo el hijo de Dios.

Romanos 8:16  El Espíritu mismo da 
testimonio a nuestro espíritu de que 
somos hijos de Dios.

Como conclusión, nuestra identidad  o 
personalidad determinará nuestras ac-
ciones que reflejan quienes somos y 
como vivimos delante de nuestro Dios.



18



19



20

¿Ustedes Quién 
Dicen Que Soy Yo?

Por: Juan Avitia  
(Ebenezer Chicago)

egún la pagina web 
b u s i n e s sv i b e s . co m , 
usuarios de Facebook 
suben un estimado 
de 250 millones de 
fotografías al día. Esa 
estadística no es nada 
nuevo en esta era de 
las redes sociales. 
Hoy en día alguien 

puede crear un perfil diseñado para 
presentar cualquier personalidad o 
estilo de vida que prefiera. Es posible 
crear y presentar una identidad que 
refleja una imagen falsa. Podemos 
escoger el nombre, edad, ciudad, 
profesión y muchos datos más que 
pueden ser reales o completamente 
falsos. La mayoría de los jóvenes que 
se encuentran en las redes sociales 
hoy en día no llegan al extremo 
de cambiar por completo quienes 
son. Pero más bien es algo mucho 

más sutil. Son cambios que aunque 
parezcan pequeños, nos presentan 
como una versión más exagerada de 
nosotros mismos. En nuestro perfil 
podemos subir y editar fotografías de 
ropa, autos y otros objetos que nos 
hacen parecer exitosos ante los ojos 
del mundo. Podemos aparentar una 
imagen perfecta tomando y editando 
fotografías de nosotros mismos 
borrando imperfecciones y detalles no 
deseados. Básicamente, cambiamos 
ciertos detalles para parecer más 
aceptables y agradables al mundo 
popular. 

En las escrituras, Jesús pregunto “Y 
ustedes, Quien dicen que soy yo?”. 
El sabía que muchas personas lo 
identificaban de diferentes maneras. 
Algunos lo veían como el hijo del Dios 
viento, otros como Belcebú. A pesar 
de eso Jesús jamás sufrió una crisis 

de identidad, El sabia quien era y no 
fue afectado por los pensamientos 
de los demás. Jamás sintió el deseo 
de cambiar para los demás, o tratar 
de ser lo que otros esperaban de EL. 
Necesitamos volver a las escrituras y 
recordar nuestra identidad en Dios y 
presentar la imagen de Cristo. Solo así 
estaremos firmes en nuestra identidad 
como hijos de Dios y no sentir la 
necesidad de ser lo que el mundo dice 
de nosotros. 

La palabra de Dios es clara, nos dice 
que somos una criatura admirable 
Salmo 139:14, “¡Te alabo porque soy 
una creación admirable! ¡Tus obras son 
maravillosas,   y esto lo sé muy bien!” 
Recordemos lo que la palabra dice de 
nosotros para no caer en la trampa de 
desear una identidad fuera de la que 
tenemos en Dios.
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Mi Identidad 
en Cristo
Por: Susan Estrada (Ebenezer Waukegan )

n más de una ocasión 
nos hemos hecho una 
lista mental de nuestros 
defectos. El alto quisiera 
ser más bajo. El flaco 
más gordo. La de pelo 
negro quisiera ser rubia. 

Los que tienen ojos cafés los quisi-
eran  tener azules. Nos miramos en el 
espejo y siempre hay algo que no nos 
va a gustar. Nos comparamos a otros 
queriendo ser como ellos. ¡Somos in-
saciables! En nuestra naturaleza hu-
mana          tenemos la tendencia de 
crear una identidad falsa que todo lo 
podemos hacer por nosotros mismos. 
Pensamos...

“¡Yo lo puedo hacer sólo!”

“¡No necesito ayuda de nadie!”

“¡Yo puedo salir de todo esto sin la ayu-
da de nadie!”

“¡Todo lo que he logrado ha sido sola-
mente por mi esfuerzo!”

Al pensar todo esto estamos diciendo 
que somos autosuficientes. El mismo 
salmista David dijo, “¿A dónde po-
dría alejarme de tu Espíritu? A dónde 
podría huir de tu presencia?” Salmos 
139:7 (NVI). David sabía que con sus 
propias fuerzas no hubiera alcanzado 
nada. Acaso cuándo David se enfrentó 
a Goliat pregunto: “¿Yo voy a derrotar a 
este gigante con mis propias manos?” 
¡No! David dijo: “Tú vienes á mí con 
espada y lanza y escudo; mas yo vengo 
á ti en el nombre de Jehová́ de los ejér-
citos, el Dios de los escuadrones de Is-
rael, que tú has provocado” 1 SAMUEL 
17:45. En ningún momento vimos que 
David creía que lo podía hacer sólo. 
Cuando él vio que nadie se enfrentaba 
a este gigante, reconociendo su iden-
tidad como hijo de Dios, se enfrentó a 
Goliat y lo derroto. 

Otro aspecto de nuestra vida que crea 
una falsa identidad en nosotros es 
el pecado. La Biblia nos relata la his-
toria del rey David y Betsabé: «Una 
tarde, al levantarse David de la cama, 
comenzó a pasearse por la azotea del 
palacio, y desde allí vio a una mujer 
que se estaba bañando. La mujer era 
sumamente hermosa, 3 por lo que Da-
vid mandó que averiguaran quién era, 
y le informaron: «Se trata de Betsabé, 
que es hija de Elián y esposa de Urías el 
hitita.» 4 Entonces David ordenó que 
la llevaran a su presencia, y cuando 
Betsabé llegó, él se acostó con ella. 
Después de eso, ella volvió a su casa.» 
1 Samuel 11:2-4 (NVI). 

Vemos aquí como el rey David, un varón 
de Dios, pierde su identidad como un-
gido de Jehová por un momento de 
placer. A lo mejor no nos identificamos 

con el pecado que cometió David, pero 

hay que reconocer que hay áreas en 
nuestras vidas, pecados, que nos han 
alejado de Dios. Han habido cosas que 
hemos hecho que nos han llevado a 
perder nuestra identidad en Cristo. 
El rey David era un hombre temeroso 
de Dios que amaba a Dios de todo 
corazón. Sin embargo al cometer este 
pecado intento esconder lo que había 
hecho! No fue hasta después que Dios 
envió a Natan a qué fuera hablar con 
David. El rey al escuchar lo que Natan 
decía exclamo «¡He pecado contra el 
Señor!» (Vs. 13) David reconoció su 
pecado. ¡Reconoció que había per-
dido su identidad como ungido! Que 
ni aún él se reconocía por causa de 
su pecado. Los seres humanos somos 
pecadores por naturaleza y cuando 
no            reconocemos que somos pe-
cadores estamos empeorando nuestra 
condición. El pecado nos lleva a hacer 
de nosotros personas inmorales. 

La Biblia nos enseña que «... si alguno 
hubiere pecado, abogado tenemos 
para con el Padre, a Jesucristo el justo» 
(1 Juan 2:1). 

¿Entonces cual es nuestra identidad?

La palabra de Dios me enseña que… 

Soy hechura de Dios Efesios 2:10

Soy hijo de Dios y uno con Cristo Gála-
tas 3:26,28

Soy la luz del mundo. Mateo 5:14.

Soy amigo de Cristo. Juan15:14

Soy la sal de la tierra. Mateo 5:13

Soy coheredero con Cristo. Romanos 
8:17

Soy miembro del cuerpo de Cristo Efe-
sios 5:30

Soy justo y santo Efesios. 4:24

Soy miembro del linaje escogido, un 
sacerdocio real, una nación santa, un 
pueblo adquirido por Dios 1 Pedro 2:9-
10

“No fue encubierto de ti mi cuerpo, 
bien que en lo oculto fui formado y 
entretejido en lo más profundo de la 
tierra. Mi embrión vieron tus ojos…” 
(Salmos 139; 15-16). Antes de que na-
cieras en esta tierra, Dios ya tenía una 
identidad para darte y un propósito 
para tu vida.
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